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Agneta Schreurs, holandesa, es una persona con grandes conocimientos tanto en el campo de la psicoterapia como en el de la teología. En esta suculenta obra la autora pretende dibujar una fina línea entre la psicoterapia y la pastoral a fin de ayudar al lector a vislumbrar cuando la fobia puede ser temor, cuando la depresión es más bien oscuridad espiritual o cuando el narcisismo debiera llamarse autoadoración. 

El tema que nos propone no es nuevo, ni mucho menos. Toda práctica psicoterapéutica ha estado siempre teñida de una profunda religiosidad, lo cual es bien patente en las nuevas psicoterapias de corte orientalista y New Age. Aún la objetividad más acérrima propugnada por el psicoanalista más clásico es al fin y al cabo una objetividad religiosa. Freud mismo ideó una práctica terapéutica movido por su profundo ateísmo y sus convicciones evolucionistas. Su psicoanálisis, como él lo llamó, es en esencia la adaptación al medio aplicada al alma, darwinismo espiritual, en el cual el terapeuta tan solo facilita que el sujeto acabe él mismo solventando sus conflictos intrapsíquicos. En psicoterapia la objetividad es una utopía; no es posible pretender adoptar una visión no-partidista del paciente. Cualquier terapeuta por el hecho de ser persona sólo puede observar y ayudar ayudada por sus propias convicciones. 

Agneta Schreurs se acerca al tema con una perspectiva interesante. Para ella existe una gran interacción entre lo espiritual y lo psicológico, al contrario de lo que defienden muchos profesionales de la llamada “salud mental”. No va desencaminada. En ciertos momentos incluso parece que la autora está verdaderamente cerca de lo que consideraríamos una óptica bíblica de la consejería pastoral, pero de continuo cae en el error de pensar que lo espiritual puede “enriquecer” la psicoterapia, y poco más. La obra presenta la espiritualidad como un factor más que puede desempeñar un papel positivo en la práctica y el proceso de psicoterapia. Aunque la obra es realmente interesante y nos plantea observaciones muy sabrosas el problema lo hallamos en la filosofía básica de la autora; es una cuestión de raíz, del planteamiento más elemental: El fenómeno religioso no es psicológico, más bien el psicológico es religioso. 
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